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PRESENTACIÓN 

Consciente de la gran influencia que para la salud, tanto físi­
ca como psíquica, tiene la risa y todo lo que la propicia, he 
querido recopilar en este nuevo volumen, al que doy el título 
de "COLMOS, EXAGERACIONES Y HUMORADAS", una 
serie de 320 Colmos o cosas que nos podrían pasar en las 
distintas situaciones a que ellos aluden; 270 Exageraciones 
o hipérboles, tan frecuentes en el lenguaje corriente de 
muchos de nuestros compatriotas, y 120 humoradas o defi­
niciones jocosas, que en nada corresponden a las acepcio­
nes que a tales palabras da la Academia de la Lengua, pero 
que nos brindan ratos de agradable pasatiempo, para los 
ratos que diariamente destinamos al necesario descanso. 

Espero contribuir con este nuevo aporte, a un sano humo­
rismo que haga más amenas nuestras mutuas relaciones, car­
gadas muchas veces de tensiones, fácilmente superables. 

Si tales resultados se obtienen con este nuevo libro, por bien 
pagado se tendrá su autor. 

V.V.V. 
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1. ¿Cuál es el colmo de la fuerza? 
Doblar una esquina. 

2. ¿Cuál es el colmo de un estudiante de Ortografía? 
Poner punto en boca. 

3. ¿Cuál es el colmo de un periodista? 
Llenar el periódico de "artículos de primera necesidad". 

4. ¿Cuál es el colmo de un barco? 
Parar en seco. 

5. ¿Cuál es el colmo de un chofer hambriento? 
Devorar distancias. 

6. Otro colmo de la fuerza. 
Romper el silencio. 

7. ¿Cuál es el colmo de un desconfiado? 
Contarse los dedos, después de dar la mano para salu­
dar. 

8. ¿Cuál es el colmo de un perezoso? 
Madrugar, para tener más tiempo que perder. 

9. ¿Cuál es el colmo de una niñera? 
Dormir las niñas de sus oíos. 



10. ¿Cuál es el colmo de un jinete? 
Montar en cólera y perder los estribos. 

11. ¿Cuál es el colmo de un fabricante de llaves? 
Hacer una llave para "abrir el apetito". 

12. ¿Cuál es el colmo de la economía? 
Dejar crecer la barba, para economizar corbata. 

13. ¿Cuál es el colmo del miedo de una cocinera? 
Correr cuando se está pegando el arroz o los fideos. 

14. ¿Cuál es el colmo de un dentista? 
Arreglarle la dentadura a las Bocas de Ceniza. 

15. Otros colmos del dentista: 

Extraerle al paciente la "raíz cuadrada". 

16. Sacarle una muela a la boca de un cañón. 

17. Calzarle un diente a la boca de un jarro. 

18. Hacerle un "puente" a una quebrada. 

19. Montar un Gabinete dental en el Limbo. 
20. Hacer unos "puentes colgantes" en la boca de sus 

pacientes. 

21. Arreglarle los dientes a una cabeza de ajo. 

22. ¿Cuál es el colmo de un carpintero? 
Vivir en la isla Madera, tener hijas traviesas, hijos lis­
tones, y un perrito que le mueva la "cola". 

23. Otros colmos del carpintero: 

24. Trabajar en el Banco de la República, con la Sierra 
Nevada de Santa Marta. 

25. Hacerle puertas y ventanas a los "cuartos" de hora. 

26. Componer una "bancarrota". 

27. ¿Cuál es el colmo de un hombre económico, que use 
anteojos? 
Mirar por encima de los lentes, para no gastarlos. 

28. Otros colmos de la economía: 
Ladrar de noche, para no tener qué comprar perro. 

29. Parar el reloj, para ganar más tiempo. 

30. ¿Cuál es el colmo de la fuerza de un Magistrado? 
Que levante una sesión. 

31. Otros colmos de la fuerza: 
Levantar "calumnias" y "estados de sitio". 

32. Apretar una moneda de cincuenta centavos, hasta hacer­
le sacar la lengua a Bolívar. 

33. ¿Cuál es el colmo de un sastre? 
Hacerle una levita a un "cuerpo de ejército". 

34. ¿Cuál es el colmo de un equilibrista? 
Sostenerse en lo dicho. 

35. ¿Cuál es el colmo de un vacunador? 
Vacunar un brazo de mar. 

36. ¿Cuál es el colmo de un bombero? 
Apagar un incendio con la manga del chaleco. 



37. ¿Cuál es el colmo de un prestidigitador? 
Hacer de tripas corazón. 

38. ¿Cuál es el colmo de una modista? 
Hacerle faldas al cerro de Monserrate. 

39. ¿Cuál es el colmo de un torero? 
Tener que lidiar a un hijo badulaque. 

40. Otro colmo de una modista: 
Tener la vida pendiente de un hilo. 

41. ¿Cuál es el colmo de un impío? 
Convertirse en Toro, ciudad del Valle. 

Al. ¿Cuál es el colmo de un centinela de cuartel? 
Dar el "alto quién vive" a su propia sombra. 

43. ¿Cuál es el colmo de un negro? 
Ser el blanco de las miradas del pueblo. 

44. Otro colmo de un negro: 
Pasarse las noches de blanco en blanco. 

45. ¿Cuál es el colmo de un cirujano: 
Operar el Trópico de Cáncer. 

46. Otros colmos del cirujano: 
Amputarle un brazo al Magdalena. 

47. Cortar el apéndice con la Cuchilla del Tambo. 

48. Ponerle muletas a un número quebrado. 

49. Otros colmos de un sastre: 
Coser las últimas capas sociales. 

50. Cortar el género... femenino. 

51. Coser una pieza de música con el hilo de la existencia. 

52. ¿Cuál es el colmo de un sacristán? 
Encender las velas de un navio. 

53. ¿Cuál es el colmo de un cuerpo de artillería? 
Pelear contra una "batería de cocina". 

54. ¿Cuál es el colmo de un domador de fieras? 
Domesticar la Osa Mayor, y poner en la jaula a la Osa 
Menor. 

55. ¿Cuál es el colmo de un tintorero? 
Quitarle las manchas a la luna. 

56. ¿Cuál es el colmo de un cantinero? 
Servir licor en la copa de un árbol. 

57. ¿Cuál es el colmo de un poeta? 
Que lo acaricie una musa... raña. 

58. ¿Cuál es el colmo de un zapatero? 
Hacerle un zapato al pie de una montaña. 

59. ¿Cuál es el colmo de la previsión? 
Tener listo el remedio, para si alguno se corta en la 
conversación. 

60. ¿Cuál es el colmo de una enfermera previsiva? 
Echarle "cuntas" a la leche, para si acaso se corta. 

61. ¿Cuál es el colmo de un peluquero? 
Perfumar a sus clientes con el "extracto de las loterías". 



62. ¿Cuál es el colmo de un ingeniero hidráulico? 
Verter un torrente de lágrimas, y ser luego víctima de 
las cataratas. 

63. ¿Cuál es el colmo de un electricista? 
Instalar un foco de infección y comunicarle una 
corriente de aire. 

64. ¿Cuál es el colmo de un policía de tránsito? 
Poner orden en las vías respiratorias. 

65. ¿Cuál es el colmo de un matemático? 
Sumar fracciones políticas; restar fama al prójimo; 
multiplicar la familia y dividir la opinión pública. 

66. Otro colmo del matemático: 
Sumar hechos vergonzosos, para restarle prestigio a 
un adversario, multiplicando así sus preocupaciones, 
dividiéndole la familia y dejándole hecho un residuo. 

67. ¿Cuál es el colmo de un charlatán? 
Hablar hasta por los codos. 

68. Otro colmo del charlatán: 
Hablar hasta con la "boca del estómago". 

69. ¿Cuál es el colmo de la habilidad de un dentista? 
Ponerle los dientes a un peine. 

70. ¿Cuál es el colmo de un ciego? 
Vivir en Buenavista. 

71. Otros colmos del ciego: 
Recibir un golpe que le haga ver las estrellas. 

72. Ver visiones nocturnas. 

73. Pagar una letra girada a 30 días vista. 

74. ¿Cuál es el colmo de un agricultor? 
Abonar el "Árbol de Navidad". 

75. ¿Cuál es el colmo de un director de orquesta? 
Dirigir una banda de transmisión. 

76. ¿Cuál es el colmo de la rapidez? 
Construir por la mañana un edificio, y por la tarde, 
estar desalojando a los inquilinos porque deben ya un 
mes de arrendamiento. 

11. ¿Cuál es el colmo de un loco? 
Responder en juicio. 

78. ¿Cuál es el colmo de un pescador? 
Pescar un resfriado. 

79. ¿Cuál es el colmo de un militar de aviación? 
Bombardear una ciudad con la escuadra de un car­
pintero. 

80. ¿Cuál es el colmo de un carguero? 
Cargar con la responsabilidad. 

81. ¿Cuál es el colmo de la maternidad de una gata? 
Acariciar los gatillos de unas escopetas. 

82. ¿Cuál es el colmo de un tipógrafo? 
Imprimir un beso. 

83. ¿Cuál es el colmo de un hortelano? 
Sembrar terror en todas partes. 

84. ¿Cuál es el colmo de un telegrafista? 
Transmitir enfermedades. 



85. ¿Cuál es el colmo de un alpargate? 
Estar atado con una liga de ciclismo. 

86. ¿Cuál es el colmo de un salvaje? 
Disparar con las flechas de la circulación de tránsito. 

87. ¿Cuál es el colmo de un preso? 
Pedir la "libertad de prensa". 

88. ¿Cuál es el colmo de un fotógrafo? 
Revelar un rollo de billetes. 

89. ¿Cuál es el colmo de un perro? 
Perseguir a un borracho y quitarle la "perra" de un 
mordisco. 

90. ¿Cuál es el colmo de un moribundo? 
Morirse del miedo de morirse. 

91. ¿Cuál es el colmo de un horticultor? 
Sembrar una "planta eléctrica". 

92. ¿Cuál es el colmo de un panadero? 
Hacer roscas políticas. 

93. ¿Cuál es el colmo de un pescador? 
Echar el anzuelo por la tapia de una huerta, para ver 
si "pican" los pimientos. 

94. ¿Cuál es el colmo de un ingeniero? 
Reconstruir un crimen. 

95. ¿Cuál es el colmo de un hojalatero? 
Hacer una regadera con la "lata"que debe dar a sus 
hijos. 

96. ¿Cuál es el colmo de un dormilón? 
Dormirse sobre el lecho de un río. 

97. ¿Cuál es el colmo de un armador? 
Armar un escándalo. 

98. ¿Cuál es el colmo de un albañil? 
Revocar una orden. 

99. ¿Cuál es el colmo de un afilador? 
Afilar un corte de paño. 

100. ¿Cuál es el colmo de un leñador? 
Dormir como un "tronco" y tener "madera" de santo. 

101. ¿Cuál es el colmo de un hambriento? 
Comerse las yemas de los dedos. 

102. ¿Cuál es el colmo de un fabricante de embutidos? 
Dar cabezazos contra un muro y decir: "Sal...chichón"... 

103. ¿Cuál es el colmo de un derrotado? 
Venir de la Victoria, (población del Valle). 

104. ¿Cuál es el colmo de un cobrador? 
Cobrar miedo. 

105. ¿Cuál es el colmo de un brindis? 
Brindar por la salud de un muerto. 

106. ¿Cuál es el colmo de un falsificador de billetes? 
Dar un billete falso y decir luego: "usted lo pase bien". 

107. ¿Cuál es el colmo de un marinero charlatán? 
Vivir callao encallao, en Callao. 

108. ¿Cuál es el colmo de la paciencia? 
Sacarle las pulgas a un gato, con guantes de boxeo. 



109. ¿Cuál es el colmo de un carbonero? 
Hacer carbón con los palos que le dan a su hijo, por 
desaplicado. 

110. ¿Cuál es el colmo de un balón de fútbol? 
Reventar de risa porque le dan patadas. 

111. ¿Cuál es el colmo de un estudiante avaro? 
Estudiar poco, para no gastar los libros. 

112. ¿Cuál es el colmo de un flaco? 
Ser tan flaco, que ni siquiera las manos tengan "dedo 
gordo". 

113. ¿Cuál es el colmo de un recluta? 
Saludar a un cabo de vela y a un aguacero general. 

114. ¿Cuál es el colmo de un músico? 
Calentarse al sol... feo. 

115. ¿Cuál es el colmo de un astrónomo? 
Mirar las estrellas en el cielo raso de su cuarto. 

116. ¿Cuál es el colmo de un chofer? 
Prender su carro con la batería de una orquesta. 

117. ¿Cuál es el colmo de un maestro de escuela? 
Ponerle braguero a los números quebrados. 

118. ¿Cuál es el colmo de un alfarero? 
Hacer floreros y ollas con los "barros de la cara". 

119. ¿Cuál es el colmo de una tempestad? 
Descargar rayos X. 

120. ¿Cuál es el colmo de un bebedor? 
Tomarse una fortaleza. 

121. ¿Cuál es el colmo de un muchacho dañino? 
Romper el silencio. 

122. ¿Cuál es el colmo de la piedad? 
Purgarse con "cascara sagrada". 

123. ¿Cuál es el colmo de una rezandera? 
Besarle los pies al Divino Rostro. 

124. ¿Cuál es el colmo de la aeronáutica? 
Inflarse de orgullo para elevar un reclamo. 

125. ¿Cuál es el colmo de un estudiante de música? 
Subir la escala de las notas mensuales. 

126. ¿Cuál es el colmo de un barbero? 
Afeitar una barba...ridad. 

127. ¿Cuál es el colmo de un tipógrafo? 
Levantar camorras. 

128. ¿Cuál es el colmo de un borracho? 
Apurar la copa de la amargura. 

129. ¿Cuál es el colmo de un indio? 
Tirar flechas con el arco iris. 

130. ¿Cuál es el colmo de un oculista? 
Ponerle un ojo de cristal a la órbita del sol. 

131. ¿Cuál es el colmo de un agricultor? 
Sembrar terror en su vereda. 

132. Otro colmo de un oculista: 
Arreglarle el ojo a una aguja. 



133. ¿Cuál es el colmo de un presidiario? 
Tenerle miedo a los "grillos". 

134. ¿Cuál es el colmo de un usurero? 
Prestar atención con interés. 

135. ¿Cuál es el colmo de un criminal? 
Matar el tiempo. 

136. ¿Cuál es el colmo de una persona taciturna? 
Comer sin abrir la boca. 

137. ¿Cuál es el colmo de un hombre paciente? 
Echarle discursos a una ostra, hasta convencerla que 
se abra ella sola. 

138. ¿Cuál es el colmo de un carguero? 
Cargar con la responsabilidad. 

139. ¿Cuál es el colmo de un fabricante de zapatos? 
Hacerle botas a los pies de su mesa de trabajo. 

140. ¿Cuál es el colmo de un agente de policía? 
Detener su sombra. 

141. ¿Cuál es el colmo de lo inverosímil? 
Oír decir a un negro que se pasó la noche en blanco. 

142. ¿Cuál es el colmo de un profesor de natación? 
Hacer nadar en la abundancia a sus alumnos. 

143. ¿Cuál es el colmo de la pericia de una enfermera? 
Ponerle una inyección intravenosa a un brazo de mar. 

144. ¿Cuál es el colmo de un policía en ejercicio? 
Detener el paso y detener un chorro de agua. 

145. ¿Cuál es el colmo de un fabricante de salchichas? 
Hacer de tripas corazón. 

146. ¿Cuál es el colmo de un arquitecto? 
Reforzar un argumento y utilizarlo para base de dis­
cusión. 

147. ¿Cuál es el colmo de un bombero? 
Aguar las fiestas. 

148. ¿Cuál es el colmo de un joyero? 
Arreglarle los anillos a Saturno. 

149. ¿Cuál es el colmo de un policía de tránsito? 
Poner en orden las vías respiratorias. 

150. ¿Cuál es el colmo de un estudiante de Trigonometría? 
Hallar el "seno" de Abraham. 

151. ¿Cuál es el colmo de un vidriero? 
Ponerle vidrios a las ventanas de la nariz. 

152. ¿Cuál es el colmo de un atleta? 
Correr alrededor de un árbol, hasta tocarse la espalda. 

153. ¿Cuál es el colmo de una modista? 
Hacerle delantales a las niñas de sus ojos. 

154. ¿Cuál es el colmo de un ladrón? 
Abrir la sesión de una asamblea con ganzúa. 

155. ¿Cuál es el colmo de un torero? 
Concluir en "muletas" por "farolear" con una "veró­
nica". 

156. ¿Cuál es el colmo de un sordo? 
No oír la voz de la conciencia. 

157. ¿Cuál es el colmo de un calvo? 
Comprarse un sombrero que le venga al pelo. 

158. ¿Cuál es el colmo de un pugilista? 
Derrotar a sus adversarios con golpes de tos. 



159. ¿Cuál es el colmo de un violinista? 
Tocar el violín con el Arco Iris, o con el Arco del 
Triunfo de París. 

160. ¿Cuál es el colmo de un judío usurero? 
Prestar atención con mucho interés. 

161. ¿Cuál es el colmo de un perezoso? 
Hacer papel de oficio. 

162. ¿Cuál es el colmo de un estafador? 
Vender la conciencia, sin tenerla. 

163. ¿Cuál es el colmo de un cazador? 
Salir a cazar noticias. 

164. ¿Cuál es el colmo de un detective? 
Permanecer en acecho de un empleo. 

¿Cuál es el colmo de un turista? 
Meterse en el tren burocrático. 

¿Cuál es el colmo de un juez automovilista? 
Air apellar la justicia con un "auto de proceder". 

¿Cuál es el colino de la bondad? 
tratar de consolar a un sauce llorón. 

¿Cuál es el colmo de un radioescucha? 
Sintonizar las ondas de un río. 

¿Cuál es el colmo de una olla? 
Taparse las orejas cuando la cocinera le echa ajos 

¿Cuál es el colmo de un sepulturero? 
Cavar las fosas nasales. 

¿Cuál es el colmo de un boxeador? 
Tratar a su suegra con guantes de seda. 

165. 

166. 

I<)7. 

168. 

169. 

170. 

171. 

172. ¿Cuál es el colmo de un músico? 
Hacer sonar a un niño. 

173. ¿Cuál es el colmo de un hambriento? 
Arrojarse al paso del tren, para que lo haga una tor­
tilla. 

174. ¿Cuál es el colmo de un vendedor de juguetes? 
Vender las muñecas de sus manos. 

175. ¿Cuál es el colmo de un médico? 
Saludar por fórmula. 

176. ¿Cuál es el colmo de un pintor? 
Tener adolorida la paleta. 

177. ¿Cuál es el colmo de un odontólogo? 
Calzar alpargatas. 

178. ¿Cuál es el colmo de un dibujante? 
Bailar al compás y sin reglas. 

179. ¿Cuál es el colmo de un verdugo? 
Cortarle el cuello a una camisa. 

180. ¿Cuál es el colmo de un bañista? 
Ahogar un recuerdo. 

181. ¿Cuál es el colmo de un dentista? 
Sacarle una muela a una bocacalle. 

182. ¿Cuál es el colmo de un mecanógrafo? 
Poner a su máquina una cinta cinematográfica. 

183. Otros colmos de un negro: 
Ser blanco de las miradas de todos los transeúntes. 

184. Rizarse los cabellos. 



185. ¿Cuál es el colmo de un floricultor? 
Injertar una raíz cúbica. 

186. ¿Cuál es el colmo de un sombrerero? 
Hacerle un sombrero a la cabeza de-un fósforo 

187. ¿Cuál es el colmo de un profesor exigente? 
Rajar hasta en un examen de conciencia. 

188. ¿Cuál es el colmo de un ladrón? 
Ladrarle al perro. 

189. ¿Cuál es el colmo de la confusión? 
Confundir a un Montenegro con un negro en el monte 

190. ¿Cuál es el colmo de un botánico? 
Dejar a un amigo plantado. 

191. ¿Cuál es el colmo de un calvo? 
Que se le pongan los pelos de punta cuando le dan 
un susto. 

192. ¿Cuál es el colmo de un asaltador de Bancos? 
Asaltar el Banco Hipotecario y quitarle el hipo. 

193. ¿Cuál es el colmo de un aviador? 
Quedarse sin comer, porque los alimentos están por 
las nubes. 

194. ¿Cuál es el colmo de un minero? 
Trabajar en la mina de un lápiz. 

195. ¿Cuál es el colmo de un caballo? 
Beber en una pila de linterna. 

196. Otro colmo del carpintero: 
Hacerle puertas y ventanas a los cuartos de hora 

197. ¿Cuál es el colmo de un músico? 
Tocar una pieza con la "trompa de Eustaquio". 

198. ¿Cuál es el colmo de un motorista? 
Montar en cólera. 

199. ¿Cuál es el colmo de un matemático? 
Dar una conferencia sobre cálculos...biliares. 

200. ¿Cuál es el colmo de los borrachos? 
Tomarse las manos. 

201. ¿Cuál es el colmo de un desconfiado? 
No creer ni en los "quesos de bola". 

202. Otro colmo de un oculista: 
Adaptarle lentes a los ojos de un puente. 

203. ¿Cuál es el colmo de un sepulturero? 
Echarle tierra a las deudas. 

204. ¿Cuál es el colmo de un avispado? 
Proporcionarse una vida regalada. 

205. ¿Cuál es el colmo de un hombre cuerdo? 
Concluir la vida colgado de una cuerda. 

206. ¿Cuál es el colmo de un ferroviario? 
Conducir un tren por las vías respiratorias de su orga­
nismo. 

207. ¿Cuál es el colmo de un sordo? 
Oír misa todos los días. 

208. ¿Cuál es el colmo de un agricultor? 
Sembrar ilusiones, para cosechar después desengaños. 

209. ¿Cuál es el colmo de un empleado público? 
Resignarse con el destino. 



210. ¿Cuál es el colmo de un astrónomo? 
Casarse con una "estrella de cine". 

211. ¿Cuál es el colmo de un floricultor? 
Plantar un cultivo de pensamientos. 

212. ¿Cuál es el colmo de un político? 
Hacer el pan de cada día con la "masa popular". 

213. ¿Cuál es el colmo de un distraído? 
Perder un imperdible. 

214. ¿Cuál es el colmo de un plomero? 
Quitarle la soldadura a un soldado del ejército. 

215. ¿Cuál es el colmo de una cocinera? 
Hacer tortillas con las yemas de sus dedos. 

216. ¿Cuál es el colmo de la mala suerte? 
Ahogarse nadando en la abundancia. 

217. ¿Cuál es el colmo de la audacia? 
Caer de las nubes... 

218. ¿Cuál es el colmo de la amabilidad? 
Acariciar una idea. 

219. ¿Cuál es el colmo del hambre? 
Devorar grandes distancias. 

220. ¿Cuál es el colmo de un ciego? 
Recibir un golpe que le haga ver estrellas. 

221. ¿Cuál es el colmo de un músico? 
Tocar la "banda presidencial". 

222. Otro colmo de un músico: 
Volverse muy re-la-mi-do. 
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223. ¿Cuál es el colmo de un estudiante muy cuidadoso? 
Forrar el "libro de la naturaleza". 

224. ¿Cuál es el colmo de un utilitarista? 
Cambiar los "caballos" de la planta eléctrica por 
muías. 

225. ¿Cuál es el colmo de un ciempiés? 
Estar cojo y sufrir de callos. 

226. ¿Cuál es el colmo de un horticultor? 
Podar y abonar su Árbol Genealógico. 

227. ¿Cuál es el colmo de un chofer? 
Manejar bien su suegra. 

228. ¿Cuál es el colmo de un confitero? 
Hablar con mucha dulzura. 

229. ¿Cuál es el colmo de un fabricante de muebles? 
Amoblar los cuartos de la luna. 

230. ¿Cuál es el colmo de un buzo? 
Buscar razones en el fondo de una argumentación. 

231. ¿Cuál es el colmo de la desgracia de un banquero? 
Tener una banca...rota. 

232. ¿Cuál es el colmo de un veterinario? 
Sangrar un caballo de bastos. 

233. ¿Cuál es el colmo de una deuda? 
Que vayan los bomberos a pagarla. 

234. ¿Cuál es el colmo de un armador de casas? 
Armar también líos y escándalos. 
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235. ¿Cuál es el colmo de un albañil? 
Revocar una orden que antes dio a su ayudante. 

236. ¿Cuál es el colmo de un pescador? 
Querer pescar sardinas en lata. 

237. ¿Cuál es el colmo de una silla? 
Que teniendo cuatro patas no ande. 

238. ¿Cuál es el colmo de un carbonero? 
Transformar en carbón el árbol genealógico de su 
familia. 

239. ¿Cuál es el colmo de un estudiante hambriento? 
Comerse la mitad de las palabras. 

240. ¿Cuál es el colmo del desafortunado? 
Tener torcido hasta el brazo derecho. 

241. ¿Cuál es el colmo de un hortelano? 
Regar todos los días las plantas de sus pies. 

242. ¿Cuál es el colmo de la disciplina militar? 
Saludar a un aguacero porque es general. 

243. ¿Cuál es el colmo de un carpintero? 
Entablar una conversación. 

244. ¿Cuál es el colmo de la cobardía? 
Huir de la cocina porque se están pegando los fideos. 

245. ¿Cuál es el colmo de un equilibrista? 
Sostenerse en lo dicho. 

246. ¿Cuál es el colmo de un recaudador de impuestos? 
Cobrar miedo a los contribuyentes. 

247. ¿Cuál es el colmo de un dentista? 
Calzarle los dientes a un serrucho. 

248. ¿Cuál es el colmo de un confesor? 
Absolver un formulario. 

249. ¿Cuál es el colmo de un pedagogo? 
Educar los sentidos. 

250. ¿Cuál es el colmo de un elector negro? 
Votar en blanco. 

251. ¿Cuál es el colmo de un bárbaro? 
Casarse con una Bárbara. 

252. Otro colmo de un dentista: 
De un diente bueno hacer un quebrado, para extraer 
su raíz cúbica. 

253. ¿Cuál es el colmo de un economista? 
Atar cabos de chismes, para iluminar el criterio. 

254. ¿Cuál es el colmo de un jockey? 
Correr la suerte. 

255. ¿Cuál es el colmo de un prestamista? 
Sacar dinero prestado con...fianza en Dios. 

256. ¿Cuál es el colmo de un encuadernador? 
Empastar un libro con pastas alimenticias. 

257. ¿Cuál es el colmo de un contabilista? 
Abrir todos los libros de una librería y al cerrarlos, 
hacer un extracto del Mayor. 

258. ¿Cuál es el colmo de un mecánico? 
Hacer girar la opinión pública alrededor de un cemen­
terio. 
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259. ¿Cuál es el colmo del incumplimiento de un individuo? 
No cumplir ni... años. 

260. ¿Cuál es el colmo de un arquitecto? 
Hacer castillos en el aire. 

261. ¿Cuál es el colmo de un ciego rico? 
Que tenga un chalet que lo llame "Buena Vista". 

262. Otro colmo de un torero: 
Lidiar a su suegra, quedando siempre ileso. 

263. ¿Cuál es el colmo de un campesino? 
Sembrar pánico y cosechar laureles. 

264. ¿Cuál es el colmo de un sastre? 
Coser los vestidos con los hilos del teléfono. 

265. ¿Cuál es el colmo de un buen nadador? 
Morir ahogado por una espina. 

266. ¿Cuál es el colmo de un sombrerero? 
Ir "de gorra" a todas partes. 

267. ¿Cuál es el colmo de un cocinero? 
Llamar a la policía porque se le pegan los fideos. 

268. ¿Cuál es el colmo de la oscuridad? 
Una pelea de negros en un túnel y a medianoche. 

269. ¿Cuál es el colmo de un Inspector de Higiene? 
No lavarse, para no ensuciar el agua. 

270. ¿Cuál es el colmo de un jorobado? 
Estudiar derecho... 
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271. Otro colmo de un zapatero: 
Hacer zapatos al pie de la letra. 

272. ¿Cuál es el colmo de un electricista? 
Hacer sonar los timbres de los recibos. 

273. ¿Cuál es el colmo de un militar? 
Saludar militarmente mientras habla por teléfono con 
su jefe. 

274. ¿Cuál es el colmo de un astrónomo? 
Darse golpes en la cabeza con el bastón, para ver las 
estrellas. 

275. ¿Cuál es el colmo de un hojalatero? 
Tener un hijo "mal soldado". 

276. ¿Cuál es el colmo de un buen oído? 
Oír el canto de una moneda. 

277. ¿Cuál es el colmo de un bombero? 
Hacer escándalo en la calle, para ir a apagar la sed. 

278. Otro colmo de un carpintero: 
Sacarle viruta a las tablas de multiplicar. 

279. ¿Cuál es el colmo de una niñera? 
Dar el biberón a las niñas de sus ojos. 

280. ¿Cuál es el colmo de un agricultor? 
Quedar plantado en la mitad de la calle. 

281. ¿Cuál es el colmo de una lavandera? 
Lavar al sol... para quitarle las manchas. 

282. ¿Cuál es el colmo de un astronauta? 
Ir a afeitarse a la LUNA de su escaparate. 
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283. Otro colmo de un hojalatero: 
Estañar los cubos de los números. 

284. Otro colmo de un bombero: 
Poner a funcionar la bomba y... apagar la sed. 

285. Otro colmo de un sastre: 
Coser con las agujas del tren. 

286. ¿Cuál es el colmo de un centinela? 
Dar el alto a un enano. 

287. ¿Cuál es el colmo de un elefante? 
Ser burlado y quedarse con un palmo de narices. 

288. ¿Cuál es el colmo de un pez? 
Nadar en agua...rrás y vivir en el MAR...tillo. 

289. Otro colmo de un hambriento: 
Comerse el PAN...talón. 

290. ¿Cuál es el colmo de un campeón de natación? 
Nadar en un mar de dificultades sin hundirse... 

291. ¿Cuál es el colmo de un equipo de fútbol? 
Jugar un partido sin pelota. 

292. ¿Cuál es el colmo de un panadero? 
Fabricar el pan "amasado con el sudor de su frente". 

293. ¿Cuál es el colmo de un borracho? 
Dedicarse a vender "parras". 

294. ¿Cuál es el colmo del médico del Senado? 
Tener listo el botiquín, para si alguno se corta en los 
discursos. 

295. ¿Cuál es el colmo de los colmos? 
Soportar a un insoportable. 

296. ¿Cuál es el colmo de un tenor? 
Subir la escala hasta el sol. 

297. ¿Cuál es el colmo de un navegante? 
Navegar en un mar de incertidumbres. 

298. ¿Cuál es el colmo de un carnicero? 
Afilar el cuchillo para matar el hambre y cortar la 
leche. 

299. Otro colmo de una modista: 
Adornar las faldas de un volcán. 

300. ¿Cuál es el colmo de un herrero? 
Ponerle herraduras a un "caballo de vapor". 

301. ¿Cuál es el colmo de la generosidad? 
El que manifiestan los alumnos que prestan atención, 
sin ningún interés. 

302. Otro colmo de una niñera: 
Dormir al SERENO y llevar al niño a pasear al SOL. 

303. ¿Cuál es el colmo de un oculista? 
Ponerle un ojo de cristal a la órbita del sol. 

304. ¿Cuál es el colmo de un orfebre? 
Hacerle una hermosa pulsera a un brazo de mar. 

305. ¿Cuál es el colmo de una tempestad? 
Descargar una serie interminable de rayos X. 
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306. ¿Cuál es el colmo de un malencarado? 
Vomitar toda clase de injurias contra sus adversarios, 
sin abrir la boca. 

307. ¿Cuál es el colmo de un veterinario? 
Entablillarle una pata al caballo de copas. 

308. ¿Cuál es el colmo de un chofer? 
Prender su carro con la batería de la banda municipal. 

309. Otro colmo de un barbero: 
Afeitar un barba...rismo. 

310. ¿Cuál es el colmo de un blanqueador? 
Blanquear una pared con cal...abaza. 

311. ¿Cuál es el colmo de una negra? 
Que se llame Blanca Nieves. 

312. ¿Cuál es el colmo de un cazador? 
Cazar una ave...llana. 

313. ¿Cuál es el colmo de un albañil? 
Construir una casa...ca de ladrillo. 

314. ¿Cuál es el colmo de un recluta? 
Hacer el saludo militar al Cabo de Buena Esperanza. 

315. ¿Cuál es el colmo de la pulcritud? 
Ir siempre a la sombra, por miedo a las manchas del 
sol. 

316. Otro colmo de un sombrerero: 
Fabricar sombreros para las cabezas de los clavos de 
olor. 
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317. ¿Cuál es el colmo de un soldado? 
Que su padre sea hojalatero. 

318. ¿Cuál es el colmo de un bebedor consuetudinario? 
Querer ahogar en licor las penas. 

319. ¿Cuál es el colmo de un plomero? 
Quitarle la soldadura a un soldado del ejército. 

320. ¿Cuál es el menor de los colmos? 
El colmillo. 
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EXAGERACIONES 



1. Había un pueblo tan caliente, tan caliente, que las galli­
nas ponían ya fritos los huevos. 

2. Hubo en mi pueblo un verano tan prolongado, tan pro­
longado,-que las vacas daban la leche en polvo. 

3. Conocí una señora tan gorda, tan gorda, que en las 
manos no tenía dedo meñique; todos sus dedos eran 
dedos gordos. 

4. Tuve un tío tan pesado, tan pesado, que los taxis tenían 
que hacer dos viajes para transportarlo. 

5. El camino para ir a la vereda N... es tan angosto, tan 
angosto, que no tiene sino una sola orilla. 

6. Vi en una finca una vaca tan flaca, tan flaca, que no 
daba leche, sino lástima. 

7. Había un señor que tenía el cuello tan corto, tan corto, 
que de corbata sólo podía usar un hilo. 

8. Otro hombre era tan pesado, tan pesado, que lo acos­
taban con grúa y lo levantaban con "gato". 

9. Yo tuve un amigo que era tan pequeño, tan pequeño, 
que se sentaba en una moneda de veinte centavos, y 
le quedaban colgando los pies. 
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10. En una época hubo un señor que tuvo que aguantar 
tanta hambre, tanta hambre, que tenía tres metros de 
intestino sin estrenar. 

11. Había un señor tan tacaño, tan tacaño, que dejó el baño 
sin techo, para bañarse sólo los días de lluvia y poder 
así economizar agua. 

12. El suegro de X... era también tan tacaño, tan tacaño, 
que se murió un día a las 11 de la mañana, para poder 
ahorrarse el almuerzo. 

13. C onocí un hombre tan económico, tan económico, que 
se murió antes de tiempo, sólo para aprovechar una 
rebaja de ataúdes, que anunciaron en su pueblo. 

14. Un amigo al ver caer una mosca en el vaso de leche 
que se iba a tomar se puso tan contento, tan contento, 
que gritaba entusiasmado: me ahorré la carne... 

15. En mi pueblo había un hombre tan avaro, tan avaro, 
que un día le dijo a su mujer: vende el perro, pues desde 
hoy seguiré ladrando yo. 

16. Tuve un amigo tan económico, tan económico, que se 
acostaba al lado del colchón, para no gastarlo. 

17. Hubo un "pastuso" tan tacaño, tan tacaño, que para que 
no se le gastara un abanico que le habían regalado, lo 
colgó de un clavo y él meneaba la cabeza frente al aba­
nico. 

18. Un amigo mío, de nombre Gaspar, era tan económico, 
tan económico, que se hacía llamar Par, para econo­
mizar así el gas, porque estaba muy caro, según decía él. 
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19. Conocí a otro tipo tan tacaño, tan tacaño, que adelantó 
seis horas su reloj para ahorrarse la comida. 

20. Mi suegro era tan amigo de la economía, tan amigo, 
que una vez se hizo retratar de espalda, dizque para 
que no le saliera "cara". 

21. Otro individuo era tan económico, tan económico, que 
le gustaba andar sobre las manos, pues así no gastaba 
los zapatos. 

22. Había un hombre tan ladrón, tan ladrón, que contaba 
el dinero delante de un espejo, para no robarse a sí 
mismo. 

23. Un marinillo se casó, y se fue a Santa Marta a pasar 
su luna de miel pero no llevó a la señora, dizque porque 
ella ya conocía esa ciudad. 

24. Un vecino mío era tan económico, tan económico, que 
aprovechaba una verruga que tenía en el cuello, para 
abrocharse la camisa y no tener que comprar un botón. 

25. Había un hombre tan apegado al dinero, tan apegado, 
que se colocó de cajero en un Banco, para poder estar 
todo el día contando dinero. 

26. Un pastuso era tan amante de la economía, tan amante, 
que al empezar el año compraba el periódico y lo metía 
a la nevera, para que todos los días tuviera noticias fres­
cas... 

27. Un tío de X... es tan tacaño, tan tacaño, que los domin­
gos dice a sus hijitos: Si se manejan bien hoy, por la 
tarde los llevo al parque a ver chupar helados. 
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28. Un amigo mío es tan duro para soltar el dinero, que 
oye la Misa por radio, y lo apaga cuando el cura recoge 
la limosna. 

29. Había un señor tan enemigo de dar, tan enemigo, que 
siempre se levantaba tarde, para no tener que "dar" los 
buenos días... 

30. Y había otro, que no se quería morir, para no tener que 
"dar" el último suspiro. 

31. Conocí a un señor, tan alto, tan alto, que tenía una nube 
en un ojo. 

32. Otro señor, por el contrario, era tan delgadito, tan del-
gadito, que se acostaba en el filo de un cuchillo, y se 
cobijaba con una hebra de hilo. 

33. Tuve un compañero de escuela que era tan bizco, tan 
bizco, que cuando lloraba le corrían las lágrimas por 
la nuca. 

34. En mi pueblo había un policía de tránsito, tan exigente, 
tan exigente, que por la noche necesitaba un camión 
para llevar todos los PASES que durante el día había 
quitado a los choferes. 

35. En cierta ocasión se murió un hombre tan flaco, tan 
flaco, que lo enterraron un 28 de diciembre, y los gusa­
nos tuvieron que pasar por inocentes. 

36. Hubo en Manizales un hombre tan hablador, tan habla­
dor, que cuando se voló la cabeza con un taco de dina­
mita, encontraron después la lengua sobre un árbol, 
hablando sola. 
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37. Yo conocí un hombre tan extraordinariamente alto, alto, 
que cuando se lo quería ver de la cabeza a los pies, 
había que descansar en el ombligo. 

38. Dicen que el "corredor polaco" que tiene la catedral 
de Manizales es tan alto, tan alto, que en cierta oca­
sión se cayó de allá un niño, y cuando llegó al suelo 
ya tenía barba. 

39. Un cuñado mío es tan tacaño, tan tacaño, que una vez 
se tragó una moneda de diez centavos, y cuando le 
dieron un purgante para que la arrojara, sólo arrojó 
cinco centavos. 

40. Había un muchacho que tenía tan grande la boca, tan 
grande, que cuando se reía se mordía las orejas. 

41. Hubo en Pacora un señor tan robusto, tan robusto, que 
su ángel de la Guarda tenía que dormir en el corredor. 

42. Conocí a un hombre tan desaseado, tan desaseado, que 
un día en que se lavó los pies, quedó bastante más bajo 
que antes de lavarse. 

43. Un hombre era tan alto, tan alto, que cuando los ali­
mentos que tomaba le llegaban al estómago, ya lle­
gaban vinagres. 

44. Un vecino de mi casa era tan avaro, tan avaro, que des­
pachó a la sirvienta porque raspaba las arepas cuando 
se le habían quemado un poco. 

45. Conocí un señor tan barrigón, tan barrigón, que nunca 
podía verse las rodillas. 
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46. Y vi también otro que cuando iba a la Iglesia, llevaba 
un niño para que le diera los golpes de pecho, cuando 
rezaba el "yo pecador". 

47. Había un telegrafista en mi pueblo tan negro, tan negro, 
que se hizo revelar en una fotografía, pues era un puro 
negativo. 

48. Un hombre era tan aficionado a la pesca, tan aficio­
nado, que abría una lata de sardinas para pescar en ella. 

49. Mi padre tuvo una secretaria tan delgada, tan delgada, 
que cuando tomaba jugo de tcmate, quedaba como un 
termómetro. 

50. Un amigo mío tenía un carro tan viejo, tan viejo, que 
cuando el chofer sacaba la mano para indicar parada, 
los transeúntes le daban limosna. 

51. La cocinera de mi casa tenía un hijito tan enviciado 
a chupar dedo, tan enviciado, que todos los tenía meñi­
ques. 

52. En el hospital de Manzanares había un enfermo que 
tenía los ojos tan hundidos, tan hundidos, que los médi­
cos tuvieron que buscárselos con radar. 

53. Hubo en un pueblo de Antioquia un hombre tan alto, 
tan alto, que tenían que alimentarlo con cauchera. 

54. Y había otro tan bajito, tan bajito, que las orejas le que­
daban arrastrando. 

55. En cierta ocasión dormí en un hotel en donde había 
unas pulgas tan grandes, tan trandes, que cuando yo 
quería rascarme, ellas me quitaban la mano. 

5 

56. Conocí a un hombre que le tenía tanto miedo al agua, 
que cuando se resolvía a meterse a la ducha, abría el 
paraguas. 

57. Mi madrina tenía un hijo tan delgadito, tan delgadito, 
que para vestirlo bastaba meterlo dentro de un pitillo. 

58. El abuelito mío tenía en la finca un mayordomo tan 
bajito, tan bajito, que ordeñaba las vacas estando 
parado. 

59. El alcalde de mi pueblo tuvo una yegua tan especial, 
tan especial, que era como un motor, pues tenía cien 
caballos de fuerza. 

60. Había una muchacha tan delgada, tan delgada, que 
jugaba HULA HULA con la argolla nupcial de su 
madre. 

61. Una amiga mía tenía una niña con la boca tan pequeña, 
tan pequeña, que la alimentaban con una aguja de poner 
inyecciones. 

62. Había en Pereira dos ciegos tan enemigos, tan ene­
migos, que no se podían ver ni pintados. 

63. Conocí un comedor tan bajo, tan bajo, que todas las 
comidas tenían que servirlas en platos "pandos". 

64. Mi vecino tenía un perro tan flaco, tan flaco, que 
cuando quería ladrar tenía que ir antes a la cocina a 
comer alguna cosa, para tener la fuerza necesaria. 

65. Una señora tenía dos hijos tan parecidos, tan pareci­
dos, que cuando uno de ellos cometía una falta, cas­
tigaba a los dos, para no ir a equivocarse castigando 
al inocente. 
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66. Y otros dos hermanos gemelos eran tan parecidos, tan 
parecidos, que un día en que uno de ellos debía 
emprender un viaje, fue el otro el que lo realizó. 

67. Hubo un ciempiés tan rico, tan rico, que el día de su 
cumpleaños regaló zapatos nuevos a todos sus hijos. 

68. Había un hombre tan pequeño y delgado, que tenía que 
pasar dos veces para que lo vieran. 

69. Un compadre mío tenía una vaca tan flaca, tan flaca, 
que no daba leche; sólo daba lástima. 

70. Conocí a un hombre tan tacaño, tan tacaño, que se dejó 
crecer la barba para no tener que comprar corbata. 

71. Y conocí también a otro tan delgado, tan delgado, que 
ni siquiera tenía "intestino grueso". 

72. En la clase de don Pascual, había un alumno que tenía 
la boca tan pequeña, tan pequeña, que para decir cinco 
los iba soltando de a uno: uno-uno-uno... 

73. Otro, en cambio, tenía la boca tan grande, tan grande, 
que cuando cantaba podía hacer las dos voces al 
mismo tiempo. 

74. Conocí a un hombre tan alto, tan alto, que cuando se 
mojaba los pies, sólo a los ocho días le llegaba el cata­
rro a la nariz. 

75. Un tío mío tenía un caballo tan haragán, tan haragán, 
que cuando le ponían la silla se sentaba. 

76. Un condiscípulo mío era tan buen corredor, tan buen 
corredor, que cuando corría dando vueltas alrededor 
de un parque circular, se iba empujando la espalda. 
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77. Y otro condiscípulo mío era tan hablador, tan habla­
dor, que parecía un perro bebiendo agua. 

78. Había un pobre mendigo que pasaba tanta hambre, tanta 
hambre, que cuando murió le hicieron la autopsia, y 
le encontraron tres metros de intestino sin estrenar. 

79. En el patio de mi casa había un pozo tan profundo, tan 
profundo, que siempre estaba Üeno de silencio hasta 
los bordes. 

80. Un vecino mío tenía una nariz tan larga, tan larga, que 
siempre iba delante como una flecha, señalándole el 
camino que él seguía fielmente. 

81. El sapo es un animal tan agradecido, tan agradecido, 
que paga el alquiler de la huerta en donde vive, lim­
piándola de gusanos y demás alimañas. 

82. Conocí un guitarrista tan malo, tan malo, que cuando 
tocaba su guitarra más parecía un perro rascándose las 
pulgas, que un músico. 

83. El alcohol es tan peligroso, tan peligroso, que conserva 
muchas cosas, pero descubre los secretos... 

84. Tuve que dejar a un amigo, porque era tan indiscreto, 
tan indiscreto, que lo que le entraba por un oído le salía 
por la boca. 

85. Un hijo de mi madrina es tan alegre, tan alegre, que 
su boca parece un surtidor de risas y sonrisas de todo 
color. 

86. Mi hermanito es tan preguntón, tan preguntón, que 
suelta las preguntas una tras otra, sin dejar espacio para 
las respuestas. 

49 



87. Un vecino de mi casa tiene un perro tan flaco, tan flaco, 
que ya se le fueron todas las pulgas, aburridas de aguan­
tar hambre. 

88. Conocí un hombre tan delgado, tan delgado, que se 
acostaba a lo largo de una aguja, y se cobijaba con el 
hilo. 

89. Había un puente tan estrecho, tan estrecho, que hasta 
las culebras tenían que estirarse para poder pasarlo. 

90. Mi tío ronca tanto, tanto, que no deja dormir ni a los 
retratos de mis abuelitos. 

91. En una finca que tenemos en la tierra fría hace tanta 
niebla, que a los terneros les tienen que poner una lin­
terna en la frente, para que puedan ver las ubres para 
mamar. 

92. El alcalde de mi pueblo anda tan tieso, tan tieso, que 
cuando va por la calle, parece que fuera haciendo gár­
garas. 

93. El cantor de la Iglesia de mi pueblo canta tan feo, tan 
feo, que hasta las estatuas de los santos se tapan los 
oídos para no oírlo. 

94. El señor X... es tan avaro, tan avaro, que tiene ganas 
de morirse para poder alquilar la casa, y ganar unos 
pesos más. 

95. Las calles de mi pueblo tienen unos hoyos tan hondos, 
tan hondos, que ni siquiera el agua puede bajar hasta-
el fondo. 

96. Tengo un hermanito tan llorón, tan llorón, que siemr 
pre llora por los ojos y la nariz a la vez. 
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97. La hijita de la cocinera de mi casa tiene los ojos tan 
pequeños, tan pequeños, que siempre que la ve uno cree 
que está chupando limones verdes. 

98. En mi casa tenemos un perro tan atento, tan atento, 
que siempre recibe las visitas sonriendo, y meneando 
la cola, como bandera de paz. 

99. Una señora tenía la boca tan grande, tan grande, que 
podía cantar a dúo fácilmente. 

100. La casa de X... es tan triste, tan triste, que en ella se 
aburren hasta los marranitos mamando. 

101. Mi mamá tuvo una cocinera tan educada, tan educada, 
que cuando abría las latas de sardinas decía: ¿Se puede? 
Con permiso... 

102. Don Panchito tuvo un catarro tan fuerte, tan fuerte, que 
después cada vez que oía decir ¡Jesús! estornudaba. 

103. Había un equipo de fútbol tan pobre, tan pobre, que 
no tenía ni medios... ni reservas... 

104. Un vecino mío, cuando entra borracho a la casa da unos 
gritos tan horribles, tan horribles, que hasta los retra­
tos que hay en la sala de recibo se asustan. 

105. Conocí a un muchacho tan preguntón, tan preguntón, 
que cuando hablaba con alguien, las preguntas y las 
respuestas se sucedían como si fuera un juego de ping-
pong. 

106. Dicen que en Armenia hay un señor tan talto, tan alto, 
que tiene los tres climas. 
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107. El profesor que tengo me pone unas tareas tan difí­
ciles, tan difíciles que es más fácil inflar un costal 
soplando, que hacer tales tareas. 

108. Tengo, decía un tipo, un caballo tan veloz, tan veloz, 
que cuando voy en él a la finca, durante el camino debo 
pararme varias veces, para esperar al ángel custodio. 

109. Hacer eso que usted me dice es más difícil, que sacarle 
las pulgas a un gato con guantes de boxeo. 

110. Dicen que cuando murió el sol, la tierra se puso de luto, 
y el cielo prendió millones de velitas... 

111. Un amigo mío usa la corbata tan apretada, tan apre­
tada, que parece la soga en el cuello de un ahorcado. 

112. Ese bulto, decía un individuo, es más incómodo y 
pesado, que llevar una vaca en los brazos. 

113. Hacer eso, decía otro, es más difícil que matar un cerdo 
a besos. 

114. Conozco a un hombre tan perezoso, tan perezoso, que 
no bosteza por no tener que abrir la boca. 

115. Fulano es tan testarudo, tan testarudo, que es más fácil 
convencer a un mico con consejos, para que salga del 
bosque, que hacerle aceptar a él una razón. 

116. Mi tío quedó más contento con el negocio que hizo, 
que una marrana estrenando lazo. 

117. En el pueblo en que viven mis primos hace tanto frío, 
tanto frío, que hasta las ranas usan ruana. 
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118. Don... es tan tacaño, tan tacaño, que ni siquiera manda 
saludes para la familia. 

119. Poder hablar con ese Gobernador es más difícil, que 
enderezarle la cola a un perro. 

120. Ese individuo es tan terco, tan terco, que seguirá pei­
nándose cuando ya no tenga pelo que peinar. 

121. Ayer tarde tuve tanto sueño, tanto sueño, que toda la 
tarde tuve los párpados a media asta. 

122. Tuve un compañero de clase, tan atento, tan atento, que 
daba las respuestas antes de que el profesor hiciera las 
preguntas. 

123. Había un enano tan pequeño, tan pequeño, que cuando 
se sentaba en el suelo le quedaban colgando los pies. 

124. En un pueblo tuve ocasión de conocer a un hombre 
tan gordo, tan gordo, que ya no le servían ni los pañue­
los. 

125. Vecino a mi casa había un hombre tan tacaño, tan 
tacaño, que nunca sonreía para no gastar bromas. 

126. Había un hombre tan previsivo, tan previsivo, que 
siempre llevaba consigo dos vasos: uno con agua por 
si le daba sed, y otro vacío, para cuando no tuviera sed. 

127. Por frente a mi casa corría una quebrada tan bullan­
guera, tan bullanguera, que parecía que todo un bata­
llón estuviera haciendo gárgaras, al mismo tiempo. 

128. Conocí a un turista tan presumido, tan presumido, que 
en vez de propinas daba autógrafos. 
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129. El pueblo en donde nací era tan atrayente, tan atra-
yente, que hasta los presos se amañaban en la cárcel. 

130. El carro de don... está tan desajustado, tan desajustado, 
que le suena hasta la cachucha del chofer. 

131. La carretera que va a mi pueblo está tan rizada, tan 
rizada, que se desajusta hasta una culebra que por ahí 
pase. 

132. Había una señora tan habladora, tan habladora, que inte­
rrumpía las conversaciones más que un ataque de hipo. 

133. En la casa de don Caralampio han establecido un hotel 
que tiene un comedor tan desaseado, tan desaseado, 
que no entran a él ni las moscas, aunque las amarren 
con tripas de gallina. 

134. El agua del acueducto de... es tan mala, tan mala, que 
primero tienen que hervirla, después filtrarla, y des­
pués... botarla. 

135. Tuve un condiscípulo tan perezoso, tan perezoso, que 
nació a las siete de la mañana, según me dijo, y que 
fue éste el único día que madrugó. 

136. Y tuve otro, tan ignorante en español, tan ignorante, 
que creía que "sintaxis" quería decir: huelga de taxistas. 

137. Al lado de mi casa hay un señor tan alto, tan alto, que 
el municipio lo contrató para que sirva de semáforo 
para los aviones. 

138. En la cárcel había un presidiario tan charlatán, tan char­
latán, que ocho días después de que por sentencia de 
los jueces fue decapitado, su lengua todavía seguía 
hablando sola. 

139. Hablando de la peligrosidad de un tipo, un amigo suyo 
declaró, que era más peligroso que un bizco disparando 
un rifle. 

140. Y refiriéndose a lo enredado que estaba un negocio 
suyo, dijo: Eso está más enredado que una mata de bata-
tilla, en un cerco de alambre. 

141. Otro amigo que le oyó tal exageración, agregó: Enton­
ces también podría decirse que está más enredado que 
pelo de loca. 

142. Una niñera que consiguió mi mamá, tiene la boca tan 
grande, tan grande, que si se pusiera aretes de cobre, 
la pobrecita podría envenenarse. 

143. La fecundidad de la raza antioqueña es tal, que mi tío 
Epaminondas tuvo más hijos que un maguey. 

144. De otro tío mío, me decía mi papá, que era tan rico, 
tan rico, que tenía más plata que mi Dios paciencia. 

145. La hija de mi tía Filomena es tan fea, tan fea, que pri­
mero se casa un fantasma que esa muchacha. 

146. He tenido que dejar a un amigo, porque pedía más que 
una gata en un machacadera de carne. 

147. El mayordomo de la finca X... acosa más a sus pobres 
empleados, que un purgante con doble dosis. 

148. Un compañero de internado que tuve en el colegio 
comía tanto, tanto, que superaba a lo que comería un 
serrucho en un queso fresco. 
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149. Tengo un hermanito pequeño, que chilla más que una 
canasta llena de pollos. 

150. La vecina de mi casa, decía un muchacho, vive más 
"empolvada" que una cucaracha de panadería. 

151. Cómo será de aburrídor ese pueblo, decía un policía 
que había trabajado allí, que uno se aburre hasta dor­
mido... 

152. Y otro que le estaba oyendo agregó: A mí también me 
dijeron que hasta un payaso se moriría de tristeza en 
ese pueblo. 

153. Hay en mi pueblo una mujer tan fea, tan fea, que 
cuando Dios la hizo quebró el molde, para que no se 
repitiera tal feúra. 

154. Mi hermano Alfredo dice que está más aburrido en ese 
empleo, que un mico recién cogido. 

155. El alcalde de mi pueblo es tan flaco, tan flaco, que para 
sacarle los restos basta desnudarlo. 

156. Tengo un amigo que tiene la cabeza tan pequeña, tan 
pequeña, que pueden motilarlo con un sacapuntas. 

157. Últimamente se graduó un ingeniero tan bruto, tan 
bruto, que no es capaz ni de trazar un trique. 

158. El médico que mandaron al hospital de mi pueblo es 
tan malo, tan malo, que si me receta un par de huevos 
fritos, no me los como. 

159. Del abogado X... dicen que no es capaz ni de defender 
un queso de los ratones, aunque lo tenga amarrado de 
la cabeza de un gato. 
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160. Refiriéndose a lo inútil que es el veterinario del pueblo 
N... dicen las gentes, que sabe más un burro de tele­
grafía, que ese señor de veterinaria. 

161. Un muchacho que había sido invitado a un baile, salió 
tan aburrido de él que dijo a otros amigos: Goza uno 
más, haciéndose calzar una muela por un mal dentista, 
que bailando con esas muchachas. 

162. Hablando de lo entrador o confianzudo que era un 
muchacho, un amigo suyo le dijo: Es más entrador que 
una nigua salamineña... 

163. Un paisa a quien invitaron a comer a un restaurante 
que tenía fama de muy desaseado, se excusó diciendo: 
Prefiero tomarme una sopa de tuercas, que entrar a ese 
hotelucho... 

164. Mi compadre Nicanor está más de malas, más de malas, 
que el circo a quien se le creció el único enano que 
tenía. 

165. Un amigo mío es tan pequeño, tan pequeño de esta­
tura, que cuando se sienta en un periódico, me llama 
para que venga a bajarlo. 

166. Pero tengo otro que es tan alto, tan alto, que sus padres 
lo alimentan por medio de "voladores". 

167. De un amigo mío, muy parrandista, decían en el pueblo, 
que bailaba más que una mesa coja. 

168. Conocí un tipo tan narigón, tan narigón, que no se le 
mojaba el cigarrillo cuando llovía y él estaba fumando. 

169. Al hablar de lo difícil que era negociar con determi­
nada persona, un individuo dijo: Es más fácil parar un 
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muñeco de mantequilla sobre una plancha caliente, que 
negociar con ese señor. 

170. Y otro agregó: Sí, yo también creo que es más difícil 
entenderse con él, que parar un metro de gelatina del­
gada. 

171. Es más fácil coger un rayo por la cola, que entenderle 
las explicaciones a ese profesor, decía un alumno de 
matemática. 

172. Al excusarse de tomar cierto alimento, una persona dijo: 
Eso es más dañino para mí, que un chocolate crudo. 

173. Mi abuelito era tan flaco, tan flaco, que tenía más carne 
una radiografía que él. 

174. Gocé más en la finca durante las últimas vacaciones, 
que lo que goza un piojo en la corona de una cabeza 
bien peluda. 

175. Mi profesor estaba más contento en las fiestas patro­
nales del pueblo, que un boquinche chupando dulu-
mocas. 

176. Es más fácil coger una pulga con guantes de boxeo, 
que resolver ese problema, decía un estudiante. 

177. En el barrio en que yo vivo, hay un hombre tan flaco, 
tan flaco, que tiene más carne un zancudo en una de 
sus patas, que ese pobre señor. 

178. Decía uno: Mantengo las manos más frías que la nalga 
de un tullido. 

179. Y otro agregaba: Es más fácil sacar un condenado del 
infierno con unas tenazas de mantequilla, que subir esa 
cuesta. 

180. Ponderando lo malas que son las aguas del río que corre 
por mi pueblo, decía un tipo: Cómo serán de malas 
esas aguas, cuando el microbio más chiquito que tienen 
es un sapo. 

181. Me hospedé en un hotel, en donde había tantas chin­
ches, que cuando uno entraba al cuarto, hasta le ayudan 
a acomodar la maleta, decía un amargado turista. 

182. En el pueblo de... hay tantos ladrones, que uno tiene 
que andar con un policía en el bolsillo, si no quiere 
que le roben sus cositas. 

183. Un marido decía: Es más fácil hacerle un nudo a un 
banano, que convencer a mi mujer de cualquier cosa 
que se le proponga. 

184. La pieza que está tocando esa orquesta está más tocada 
que el Himno Nacional. 

185. Había un señor que era tan cegato, tan cegato, que no 
veía ni por la familia. 

186. Ese hombre habla tan enredado, tan enredado, que se 
le entiende más a un mudo atarugado de bizcochuelo 
que a él. 

187. En Medellín hay un hombre tan rico, tan rico, que tiene 
más casas que un almud de corozos. 

188. Para indicar lo difícil que era encontrar a determinada 
persona, un señor decía: Es más fácil encontrar a un 
gato bañando ratones, que encontrarlo a él. 
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189. Un amigo que yo tuve cuando estaba en la escuela, tenía 
una nariz tan grande, tan grande, que de ella hubieran 
salido más de quinientas de las de Pinocho. 

190. Conocí a un hombre que tenía la lengua tan larga, tan 
larga, que cuando la sacaba le servía de corbata. 

191. Y también conocí a otro que era tan flaco, tan flaco, 
que tenía que llenarse de piedras los bolsillos, para que 
el viento no se lo llevara. 

192. El hijo de misiá Tiburcia hace más daños, más daños, 
que un mico en un laboratorio. 

193. Yo tengo un tío tan viejo, tan viejo, que cuando él 
estaba pequeño el río Cauca sólo llegaba a La Pintada. 

194. Hay en Girardota un hombre tan forzudo, tan forzudo, 
que si ajusta en la mano el dibujo del escudo de Colom­
bia, hace chillar al cóndor. 

195. Es tan tacaño ese señor, que no se come un banano, 
por no tener que botar la cascara. 

196. En el cumpleaños de mi tía sirvieron un vino tan añejo, 
tan añejo, que la botella estaba ya bien arrugada. 

197. El río que cruza la sabana de Bogotá es tan perezoso, 
tan perezoso, que no se levanta del lecho... ni al fin 
del curso. 

198. Y hay otro río tan sacrificado, tan sacrificado, que no 
abandona el lecho a pesar de tenerlo cubierto de piedras. 

199. El clima del pueblo en donde viven mis abuelitos es 
tan malsano, tan malsano, que ahí le da paludismo hasta 
a los frascos de quinina. 
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200. El agua de esa quebrada es tan fría, que las ranas se 
ponen suéter para meterse a ella. 

201. En la finca que tenemos en Melgar hay tantas cule­
bras, tantas culebras, que el charco en donde yo me 
baño, parece una sopa de fideos en tecnicolor. 

202. Uno de los profesores de mi colegio es tan delgado, 
tan delgado, que se puede bañar en el tubo de un ter­
mómetro, y todavía puede bracear. 

203. Una vecina de mi casa cuando habla con mi mamá, 
se despide más que un borracho. 

204. A pesar de estar tan flaco, ese hombre come más que 
la plata al treinta. 

205. Dura más un suspiro en la puerta de una escuela, que 
lo que me dura el sueldo, con la carestía actual. 

206. Hay en mi curso un condiscípulo que molesta más que 
una garrapata en el oído. 

207. Es tan incumplido en aquello que promete ese hombre, 
que ya no cumple ni años. 

208. Está tan viejo y dañado el carrito de don... que anda 
más una lombriz en un polvero, que el tal carrito. 

209. Todos los lunes amanece ese señor más trasnochado 
que un bombillo del parque nacional. 

210. Encontré una vez un carro tan malo, tan malo, que en 
vez de llevar matrícula, llevaba "suspenso". 

211. había un piano, tan piano, tan piano, que no se oía. 
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212. Conocí en Ipiales un pintor tan hábil, tan hábil, que 
una vez pintó una chapa de hierro de color madera y 
le quedó tan bien imitada, que flotaba en el agua. 

213. En mi casa teníamos una radio tan perfeccionada, tan 
perfeccionada, que cogía todas las estaciones, con los 
empleados y los viajeros, y hasta cogía los paraderos... 

214. El agua de ... es tan mala, tan mala, que filtrada, her­
vida y pasada por rayos ultravioleta, aún ofrece peli­
gro para bañar las bestias. 

215. El almacén de don Gumersindo está tan mal surtido, 
que se le puede hacer el inventario, mirando por el ojo 
de la cerradura, y a la luz de un relámpago. 

216. Conocí a un hombre tan bebedor, tan bebedor, que no 
usaba botas de caucho, sino botas de vino. 

217. Conocí también a otro, tan pequeño, tan pequeño, que 
le ganaba en altura un enano patimocho. 

218. Tengo un amigo que vive echando cuentos, pero que 
es más simple que una sopa de corchos. 

219. Había en Pereira un hombre tan ladrón, tan ladrón, que 
se robaba un poste, y al día siguiente volvía para lle­
varse el hueco que había dejado el poste. 

220. Ese médico es tan ignorante, tan ignorante, que para 
graduarlo lo tuvieron que privar con doble dosis de 
anestesia. 

221. Conozco un contabilista tan inútil, tan inútil, que se 
equivoca hasta contando el sueldo, aunque se lo den 
en cheque. 
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222. En el pueblo de Palotapao había un hombre tan alto, 
tan alto, que para ponerse el sombrero se tenía que subir 
a una escalera. 

223. En mi escuela había un muchacho tan mentiroso, tan 
mentiroso, que ya nadie le creía ni a la abuela de él. 

224. Un turista decía haber visitado un pueblo en donde la 
gente era tan pobre, tan pobre, que una noche se entró 
un ladrón a la casa del más rico de sus habitantes, y 
no encontró ni con qué envenenarse, del despecho que 
tuvo, le dio tanto remordimiento y pesar, que le dejó 
una limosna al dueño. 

225. El cementerio de mi pueblo es tan faldudo, tan fal-
dudo, que a los muertos los entierran de a tres, para 
que puedan cuñarse unos a otros y no se rueden. 

226. Y la plaza de ese mismo pueblo queda en una cuesta 
tan empinada, que tuvieron que ponerle ascensores para 
que las gentes puedan ir al mercado. 

227. Tuve un compañero de estudio que era tan feo, tan feo, 
que el dueño de una arrocera lo contrató para que le 
sirviera de "espantapájaros" colocándose en medio del 
sembrado. 

228. Tunja tiene una vereda tan fría, tan fría, que ni los osos 
polares podrían vivir allá. 

229. Un individuo que oyó contar lo anterior, agregó: Yo 
conozco otro lugar aún más frío, hasta el punto de que 
a las neveras les da reumatismo, cuando las dejan más 
de quince días en ese sitio. 
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230. Un individuo afirmaba haber conocido a un hombre 
tan pequeño, tan pequeño, que los zapatos le hacían 
callos en la frente. 

231. Agregaba también, haber conocido a otro tan alto, tan 
alto, que necesitaba telescopio para ver el camino. 

232. Un muchacho tenía la nariz tan larga, tan larga, que 
necesitaba un "apagavelas" para poder sonarse. 

233. Hubo un hombre tan distraído, tan distraído, que quería 
escuchar las noticias de un radio de circunferencia. 

234. Y otro individuo era tan explotador, tan explotador, que 
quería explotar la mina de un lápiz que se encontró. 

235. Tan mala fama tenía de no devolver en buen estado 
lo que se le prestara, que refiriéndose a él, decía un 
hombre: Si se le presta un lazo, lo devuelve con una 
sola punta. 

236. Y en cuanto a pagar sus deudas, otro decía: No paga, 
ni dándole con qué. 

237. Al oír contar un chiste, uno de los oyentes dijo: El chis-
tecito ese, es más viejo que el uso de andar a pie. 

238. Refiriéndose a lo económico que era cierto individuo, 
una persona dijo: Ese señor es más "amarrado" (tacaño), 
que una casa de bahareque. 

239. Y hablando de lo poco que cortaba una navaja, dijo 
el mismo individuo: Esa navaja no corta ni natilla 
caliente. 
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240. Cómo será de mal pagador mi compadre Feliciano, que 
no paga ni las visitas que uno le hace. 

241. Está tan viejito mi tío Epaminondas y anda tan des­
pacio, que le gana una babosa en zamarros. 

242. Hay una laguna de aguas tan hediondas, tan hedion­
das, que no se les acerca ni un gallizano fumando pipa. 

243. En una región del Japón, dizque hay un tren tan veloz, 
tan veloz, que cuando el último vagón está saliendo 
de la estación, ya la locomotora viene de regreso. 

244. He conocido un hombre tan pequeño, tan pequeño, me 
decía un amigo, que para escupir tenía que empinarse. 

245. Y me contaba también, que había una mujer tan flaca, 
tan flaca, que se arropaba con un solo pelo. 

246. Había una locomotora tan culta, tan culta, que en vez 
de decir pii... pii... decía 3,14,16... 

247. Un hombre era de nariz tan larga, tan larga, que cuando 
iba él por la mitad de la cuadra, ya la nariz estaba inte­
rrumpiendo el tránsito en la esquina. 

248. Conocí, me decía un amigo, un pueblo tan pobre, tan 
pobre, que los políticos tenían el revólver pintado en 
el pantalón. 

249. Había un señor que era tan calvo, tan calvo, que cuando 
uno lo veía a cierta distancia, no era posible saber si 
iba o venía. 

250. Son tantas las culebras que hay en el bajo Caquetá, 
que toda la región parece un gran plato de fideos. 

65 



251. Un amigo me contaba, que tenía una finca de terreno 
tan fértil, tan fértil, que cuando sembraban fríjoles, los 
peones tenían que salir rápidamente, para que las fri-
joleras no se les enredaran en los pies. 

252. Un vecino mío era tan chiquito, tan chiquito, que 
cuando le dolían los pies, le parecía que era dolor de 
cabeza lo que tenía. 

253. Una señora era tan flaca, tan flaca, que la radiografía 
le servía de retrato. 

254. Mi radio es tan potente, tan potente, que coge no sólo 
las estaciones, sino que coge también hasta los para­
deros... 

255. Conocí una viejita que tenía la lengua larga, tan larga, 
que podía comulgar desde el atrio de la Iglesia. 

256. Un niño era tan descarado, tan descarado, que cuando 
rezaba el Padre Nuestro, pedía el "pan de cada día" con 
mantequilla. 

257. Un condiscípulo mío era tan flaco, tan flaco, que lo 
motilaban con un sacapuntas. 

258. Y ese mismo niño era tan débil, tan débil, que cuando 
se ponía a jugar "yo-yo", el que subía y bajaba era él. 

259. Viendo el río Cauca cuando pasa por Popayán, un paisa 
decía: A este riecito, cuando llegue el verano, tendrán 
que regarlo, para que no se levante el polvero. 

260. Y otro compañero agregó: Es tan chiquito el Cauca 
aquí, que debe sudar para arrastrarse un corcho. 
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261. En un expendio de leche una señora pregunta al ven­
tero: ¿Le echan mucha agua a la leche antes de ven­
derla? y la respuesta fue ésta: Sólo le agregamos un 
75%, es decir, lo suficiente para hacerla "potable". 

262. He conocido un hombre tan avaro, tan avaro, que 
cerraba las ventanas de su casa durante el día, dizque 
para economizar la luz del sol. 

263. Y conocí otro tan chiquito, tan chiquito, que lo nom­
braron inspector de zócalos. 

264. Un antioqueño decía que en su pueblo era tan alta la 
torre de la Iglesia, que todas las tardes la tenían que 
quitar, para que pudiera pasar la luna, durante la noche. 

265. Había un hombre que tenía un ojo tan grande, tan 
grande, que en vez de "niña" tenía señora. 

266. Viajé en avión que se remonta tanto, tanto, que volá­
bamos por la propia "Vía Láctea", pero tuvimos que 
bajarnos pronto, porque las hélices empezaban a trans­
formar la vía en mantequilla. 

267. Mi papá tenía una vaca tan lechera, tan lechera, que 
cuando se murió le cortaron la ubre y la colgaron de 
un árbol, y todos los días escurría pucha y media. 

268. Había un universitario tan alto, tan alto, que para no 
doblarse estudió Derecho. 

269. Un amigo mío tenía la vista tan buena, tan buena, que 
le permitía ver hasta la ingratitud de la humanidad. 

270. Conocí a un empleado que era tan buen empacador, 
tan buen empacador, que logró enviar en una carta, un 
millón de felicidades. 
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HUMORADAS 



1. ESPERANTO: Lengua universal, que no se habla en 
ninguna parte. 

2. DENTISTA: Un señor que vive quitando los dientes 
a los demás, para darle de comer a los suyos. 

3. COBARDE: Es aquel que al ver el peligro, sólo piensa 
en sus pies... 

4. ABUELOS: Son los encargados de la mala educación 
de sus nietos. 

5. ABSURDO: La opinión de otro, cuando se opone a 
la mía. 

6. BICICLETA: Es una maquinita muy curiosa, que sirve 
para ir a pie, sin poner los pies en el suelo. 

7. ALCOHOL: Líquido que conserva a los muertos, pero 
que trastorna a los vivos. 

8. ALAS: Pequeños ascensores de corriente nerviosa al 
servicio de los emplumados y de ciertos insectos y mur­
ciélagos. 

9. APRENDER: Es una de las artes a que se dedican los 
sabios, y poco, algunos estudiantes. 
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10. CORBATA: "Señal de cautividad". (Antes los cauti­
vos iban con la soga al cuello). 

11. ASNO: Caballo que-cuando pequeño no quiso estu­
diar, y por eso le decimos BURRO. 

12. FEA: Es una bonita subdesarrollada. 

13. ALFILER: Una de las pocas cosas que se hacen con 
cabeza. 

14. BEBE: Es un tubo digestivo, con altoparlante en un 
extremo sin controles, y un escape sin respondabili-
dad por el otro. 

15. VACA: Fábrica ambulante de leche, cuya materia 
prima es el pasto. 

16. ADIVINADORA: Mujer que te dice el futuro, a 
cambio de un presente. 

17. RED: Conjunto de agujeros, atados con una cuerda. 

18. ARBITRO: Un niño grande, que usa pantalón corto, 
y corre con los jugadores, porque le encanta ver cómo 
juegan. Tiene miedo a la pelota y no la toca... No fuma, 
pero tiene un chupete que hace ruidos. 

19. VAGABUNDO: Individuo que se impone muchos tra­
bajos, para no trabajar como los demás. 

20. CASA DE SALUD: Es una casa grande, en donde 
todos están enfermos. 

21. TIMBRE: Es un pequeño ombligo, que al tocarlo con 
el dedo siente cosquillas y se ríe. 
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22. GASEOSA: Líquido que está lleno de agujeros. 

23. ADICTO: Aquel que desea algo y no lo ha podido con­
seguir aún. 

24. RÍOS: Caminos de agua que se mueven siempre hacia 
abajo, y que en veces provocan desgracias. 

25. TOS: Instinto perruno, que nos hace ladrar contra nues­
tra voluntad. 

26. SORPRESA: Monja que va entre dos policías. (La 
SOR va presa). 

27. GUSANO: Un animalito que se encuentra rodeado de 
manzana por todos lados, menos por donde se metió. 

28. NADA: Rebanaditas del viento raspado entre dos capas 
de aire molido. También se define como un salchichón 
sin tripa, que por dentro está vacío. 

29. MOTOCICLISTA: Individuo que va montado en una 
ametralladora, corriendo a gran velocidad, y disparando 
sin municiones. 

30. INODORO: Aparato que no huele, sino que hiede... 

31. HIELO: Es el agua, que al sentir el frío le gusta tanto, 
que se queda dormida. 

32. MEMORIA: Bodega de ideas, pero que hay que saber 
sacarlas cuando se las necesita. 

33. PACIENCIA: Virtud que cuando más la necesitamos 
desaparece. 
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34. HORCA: Es un instrumento de cuerda, y dicen que 
es el más desagradable de todos los de esta especie. 

35. INMORTAL: Es un título que se da a los que ya se 
han muerto. 

36. HIGIENE: El arte de prolongar la existencia, hacién­
dola insoportable a fuerza de cuidados y privaciones. 

37. AMBULANCIA: Especie de camionetilla que recoge 
a los muertos y los lleva al hospital, para que los curen. 

38. BARÓMETRO: Es un Bar, en donde sirven las copas 
con medida. 

39. SOLTERÓN: Hombre que dejó pasar la ocasión de 
hacer infeliz a una mujer. 

40. REMORDIMIENTO: Se dice así, cuando un perro te 
muerde, y después vuelve a morderte de nuevo. 

41. POETA: Un hombre que todo lo que escribe lo hace 
en líneas cortas. 

42. DICTADOR: Es todo profesor que está dictando a sus 
alumnos aquello que ellos deben copiar. 

43. CONSOLA: Es una de las cinco vocales, ya que las 
demás son consonantes... 

44. ESQUELETO: Es el ser más delgado que podamos 
imaginar. Es también el chasis de un hombre sin carro­
cería. 

45. POSTRE: Un alimento que se come después de comer. 
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46. DESTETAR: Es cuestión de leche. Una vaca reemplaza 
a la madre. 

47. BISABUELO: Persona que tiene vivos a dos de sus 
abuelos. 

48. BAYONETAS: Son las mujeres que han nacido en la 
ciudad de Bayona. 

49. AUTOBIOGRAFÍA: Relata la vida de un auto, desde 
que lo fabricaron hasta hoy. 

50. TURISTA: El turista es un vagabundo que tiene dinero, 
y el vagabundo, un turista sin dinero. 

51. VIENTO: Es el aire cuando tiene mucha prisa. 

52. ILUSIONES: Son los lentes de la esperanza. 

53. VOLCAN: Una montaña que sufre trastornos en el 
estómago, y que en veces hace bromas muy pesadas... 

54. HIPERB OLE: Es una lente que aumenta mucho el pen­
samiento. 

55. FORÚNCULO: Carrito Ford, de un solo puesto. 

56. ENFERMO: Persona que ya empieza a apreciar su 
salud. 

57. CHARLATÁN: Es un auténtico molino de sonidos, 
no siempre agradables. 

58. MONÓCULO: Objeto óptico, que más que para ver, 
sirve para que seamos vistos. 
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59. MANO: Parte del cuerpo humano, que ponerla sobre 
el corazón, en el lenguaje de la amistad, es lo mismo 
que meterla en una cartera. 

60. PEDANTE: El pedante es un hombre de difícil diges­
tión intelectual para quienes lo oyen hablar. 

61. OJEADA: Especie de telegrafía sin hilos, que todos 
podemos operar. 

62. MUERTE: Una pildora amarga, que se toma una sola 
vez en la vida, antes de acostarse definitivamente. Es 
también un eclipse total de la vida. 

63. ABOGADO: Hombre honrado, que generalmente vive 
de los que no lo son, o viceversa. 

64. AJEDREZ: Arca de Noé en miniatura, en donde van 
revueltos reinas y peones, caballos y reyes. 

65. AUTOBIOGRAFÍA: Libro escrito por un chofer, en 
donde relata la vida de su auto. 

66. LENGUA: Es el badajo de nuestra boca. 

67. BALLENA: Es un animal que, no obstante su nombre, 
va siempre buscando qué comer. 

68. BANQUERO: Un hombre que maneja el dinero de los 
demás, mientras el suyo lo maneja su mujer. 

69. BISIESTO: El año en que más hablan las mujeres y 
lloran los niños. 

70. CALVO: Un hombre que jamás podrá "echar una cana 
al aire". 
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71. DAMAJUANA: Es una señora que lleva el nombre de 
Juana. 

72. DELITO: Se refiere a Delio cuando estaba pequeño. 

73. BORRACHO: Persona que trata de sacarse las penas 
con un descorchador. 

74. IMAGINACIÓN: Fluido mental, inherente a las muje­
res y a ciertos poetas. 

75. REFINAMIENTO: Habilidad que permite bostezar sin 
abrir la boca. 

76. CABEZA: Tubérculo nacido entre los hombros, que 
muchos emplean sólo para llevar el sombrero. 

77. CALENDARIO: Planta trepadora, que pierde una hoja 
todos los días. 

78. DESALMADO: Se llama así a la persona que ya es 
cadáver. 

79. DESCENDER: Se da este nombre al acto de subir al 
revés. 

80. DESPERTADOR: Dícese de un niño enfermo y llorón. 

81. DINERO: Monedas que gana el marido con el sudor 
de su frente, y que gasta la esposa en medias con el 
sudor de sus pies. 

82. GALLINAZO: Animal que viste de luto por los muer­
tos que se come. 

83. MORDISCO: Un beso dado con rabia. 
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84. GUAPO: Se considera como tal, al que en una pelea 
corre de último. 

85. INODORO: Es lo contrario de Isidoro. 

86. ISLA: Es una porción de agua, menos un pedacito, que 
es de tierra. 

87. JUBILACIÓN: Es un diploma de ineptitud, aunque no 
en todos los casos. 

88. DINERO: Es un artículo que puede usarse como pasa­
porte universal para ir a todas partes, menos al cielo, 
y como engendrador o causa de todas las cosas, menos 
de la felicidad. 

89. PLANTA: La única planta que no retoña es la planta 
del pie. 

90. SINCERO: Guarismo formado con números del 1 al 9. 

91. POLLINO: Es un hermano de la polla, hijo de la gallina. 

92. REBAÑO: Es la acción de bañarse por segunda vez. 

93. WAGÓN: Un hombre demasiado vago. 

94. UÑAS: Son los guardabarros de los dedos. 

95. VIOLENTO: Es aquel que ha mirado muy despacio. 

96. VAPOROSO: Dícese del cazador que va en busca de 
un oso. 

97. SOPA: Una mosca no es capaz de tomarse un plato 
de sopa, pero sí es capaz de no dejárnosla tomar a noso­
tros. 
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98. FLAUTA: Instrumento musical que sirve para extraer 
el aire de los pulmones. 

99. CHALECO: Prenda de vestir que inventó un sastre 
avaro o tacaño. 

100. GARAJE: Pesebrera en donde reposan los caballos de 
fuerza de los automotores. 

101. CHOQUE: Beso brusco que se dan dos carros. 

102. GUANÁBANA: Chirimoya hidrópica, llena de fo­
rúnculos. 

103. ATAÚD: Pijama de madera, que usamos por última 
vez. 

104. TIENDA: Lugar en donde se conocen mejor los 
amigos. 

105. BOXEADOR: Astrónomo que sin necesidad de teles­
copio nos hace ver las estrellas en cada golpe. 

106. PROEZA: Solemos llamar así lo que hacemos nosotros. 

107. TELÓN: Lo que impide que en algunas representacio­
nes, los actores sean estrangulados. 

108. TORERO: Visitante de hospitales. 

109. PLANCHA: Instrumento que usan los sastres y los por­
teros de fútbol. 

110. SUEGRA: La octava de las "siete plagas de Egipto". 

111. LECHE: Líquido blanco que dan las vacas, porque ellas 
no lo saben explotar. 
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112. YARDA: Es una medida de longitud que usan los 
avaros, en reemplazo del metro. 

113. ZAPATO: Lo que un hombre hace con las manos, para 
que otros los acaben con los pies. 

114. IMPLACABLE: Es todo hombre que, por carecer de 
méritos, nunca merecerá el honor de una placa. 

115. HERRADURAS: Son las llantas de los caballos, muías 
y asnos. 

116. IMPR OB AB LE: El alimento que por estar tan mal pre­
parado, no se puede probar. 

117. HIJUELA: Es una hija de pocos años de edad. 

118. HACENDADOS: Personas que se dedican a fabricar 
dados. 

119. BOLERO: Es el encargado de lanzar "bolas". 

120. ALA: Palabrita que frecuentemente usan los bogotanos. 

121. POBREZA: Circunstancia adversa, muy temida por los 
hombres y alabada por Jesucristo. 

122. AGUARDIENTE: Producto de las rentas departamen­
tales, que nos hace sentir inteligentes, ricos y de buena 
familia, y hasta cometer horrendos crímenes. 

123. EMPLEADO: Persona sujeta a la "dictadura del reloj". 

124. BRIQUET: Aparatico de bolsillo, que frecuentemente 
hay que llevar junto con una caja de fósforos. 

125. SUELDO: Jornal que en los tiempos actuales no 
alcanza, ni apelando a la austeridad. 
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126. POLVO: Sustancia que sirve para ocultar las arrugas 
de las mujeres y los cuadros de los museos. 

127. FIESTA VULGAR: Es la que da un vecino, y a la que 
usted no ha sido invitado. 

128. PEATÓN: Señor que tiene automóvil, pero también un 
hijo que sabe manejar. 

129. CARDIÓLOGO: Científico que se pasa la vida estu­
diando el corazón humano, y nunca llega a compren­
derlo. 

130. MATADERO: Bus que viaja a ochenta o más kiló­
metros por hora. 

131. CUERDA: Instrumento que emplea para ahorcarse, una 
persona que no está cuerda. 

132. FARMACÉUTICO: Muchas veces no es sino un cóm­
plice del médico. 

133. ESPONJA: Individuo que bebe mucho, sin lograr por 
ello apagar su sed. 

134. EXAMEN: Acto muy temido por los malos estudian­
tes, y que hace oficio de colador. 

135. FACHA: Es la careta que algunas personas llevan 
puesta toda su vida. 

136. FUMAR: Pretensiosa actitud de hombría, consistente 
en transformarse en "chimenea ambulante", que ensaya 
de escupir por el colmillo. 

137. H: Es una letra áfona, porque padece de laringitis cró­
nica. 
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138. ESTADÍSTICA: Es el arte de deducir inexactitudes, 
basándose en cifras exactas. 

139. PREHISTORIA: Viene a ser algo así, como la "oscu­
ridad iluminada por la conjetura". 

140. PSICOLOGÍA: Estudio de los cuerdos, hecho por los 
locos. 

141. PSIQUIATRA: La última persona a quien hablamos, 
antes de hablar solos. 

142. SOCIOLOGÍA: Nociones humanas, sobre personas 
humanas. 

143. ALEGATO: Sesión de la Cámara, Senado, Asamblea 
o Concejo, realizada por dos vecinas malavenidas. 
Suele celebrarse en media calle, o de puerta a puerta, 
o de patio a patio por encima del cerco. Generalmente 
no se emplea micrófono, porque el calor del alegato 
ayuda, y porque el vecindario pone mucho oído. 

144. ANCIANO: Archivo de importantes memorias, o de 
necedades que huelen a "chochera". 

145. BICICLETA: Burro sumamente flaco y delgado, que 
deja ver la luz a través de las costillas. Quien lo maneja 
se sienta en la grupa; lo agarra de las orejas y lo hace 
andar dándole patadas en la barriga. 

146. ALEGAR: Echar lengua en un pleito o discusión, sin 
ningún provecho ni necesidad. 

147. ALEGRÍA: Cosquillas espirituales que sacuden la gui­
tarra del cuerpo, produciendo risa y carcajadas. 
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148. ALCOBA: Las de muchas casas no vienen a ser sino: 
cuevas o guaridas para animales racionales. 

149. PSICÓLOGO: Persona que nos dice cosas que ya 
sabemos, pero nos las dice con palabras que no enten­
demos. 

150. BOCADILLO: Viene a ser algo así como "nada entre 
dos mendrugos". 

151. MECHERO: Es un aparatico que sirve para hacer echar 
chispas a su poseedor, cuando no le funciona. 

152. MOSCA: Es el aeroplano de los microbios. 

153. SUEÑO: Puede definirse como "Muerte a plazos". 

154. GRAMÓFONO: Es la fiambrera de la voz. 

155. UVA: No es más que vino en pildoras, sin tanta trans­
formación. 

156. BALCONES: Son los bolsillos de las casas. 

157. B OSTEZO: Es un ruido equivalente a un "rugido civi­
lizado". 

158. NIÑO: Un bello proyecto, que muchas veces se malo­
gra por muy variadas causas. 

159. ARMADURA: Traje que usa un hombre, y cuyo sastre 
era herrero. 

160. COBARDE: Aquel que al hallarse en situaciones peli­
grosas, piensa con los pies. 
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161. ODONTÓLOGO: Prestidigitador que al poner metal 
en nuestra boca, nos saca dinero del bolsillo. 

162. JERSEY: Prenda que se pone al niño, cuando la mamá 
tiene frío. 

163. PANTALLA: Que usa un hombre cuando va sentado 
en un bus, y ve que una mujer no tiene puesto. 

164. GASEOSA: Líquido lleno de agujeritos, que tiene sabor 
a pies dormidos. 

165. CICLA: Es una maquinita que hace andar a pie a quien 
la usa. 

166. INFANCIA: Jardín maravilloso, lleno de flores y de 
frutos, pero en donde está prohibido coger las flores 
y comer las frutas. 

167. CARTA: Es un pedazo de papel más o menos blanco, 
sobre el que hay trazados algunos caracteres más o 
menos legibles, para decir cosas más o menos verda­
deras. 

168. CIGARRILLO: Tubito de papel que viene lleno de una 
sustancia indefinible, que desgarra la laringe, y que 
solemos emplear como pretexto para entablar conver­
sación, con un compañero de viaje. 

169. CALCETINES: Funditas para los pies. Unas veces 
tienen rayas o bolitas, pero en veces llevan también 
agujeritos, más o menos grandes... 

170. GUANTES: Objetos que se compran de dos en dos, 
y se pierden de uno en uno. 

84 

171. PAPITAS FRITAS: Viruta de madera desconocida, que 
comemos a fuerza de sal. 

172. RECORDAR: Es una operación que, como la de pelar 
cebollas, muchas veces acaba por hacernos llorar. 

173. PUNTOS SUSPENSIVOS: Recurso que emplean los 
que escriben y no tienen más para alargar la frase. 

174. ZAPATOS: Recipientes para los pies y que las muje­
res suelen usar de un tamaño algo menor que el que 
les corresponde, para no parecer "patonas". 

175. SOMBRILLA: Es una especie de ruleta con mango, 
de muy variado material y colorido. 

176. RUBRICA: Es un trazo grafológico con el que man­
chamos el papel, cuando acabamos de poner nuestro 
nombre. 

177. RESTAURANTE ECONÓMICO: Establecimiento 
alimenticio, al que entramos con un poco de hambre y 
salimos con un poco menos que al entrar. 

178. PELUQUERÍA: Establecimiento público, en donde 
permitimos a un individuo que nos tome el pelo, y le 
encimamos dinero. 

179. HOTEL BARATO: Lugar, como el restaurante, en 
donde entramos abriendo la boca y salimos bostezando. 

180. B ANCO: Institución que presta dinero a toda persona 
que pueda demostrar, que tiene más dinero que el que 
pide prestado. 

181. RESERVADO: Es preferible para un hombre tener la 
boca cerrada y que los demás lo crean por ello tonto, 

85 



que abrirla y que los demás se convenzan de que sí 
lo es. 

182. ABDOMEN: Cavidad del cuerpo, en donde están los 
órganos de la indigestión. 

183. ABURRIR: Los necios se aburren a sí mismos; los 
sabios, en cambio, sólo aburren a los demás. 

184. ACCIDENTE: Circunstancia en la que es muy bueno 
tener presencia de espíritu, pero en la que sería mejor 
que estuviera ausente el cuerpo. 

185. ACREEDOR: Persona que tiene más desarrollada la 
memoria que el acreedor. 

186. APLAUSO: Cuando se inicia el discurso, los aplau­
sos expresan fe; hacia la mitad, esperanza; al finali­
zar, denotan caridad. 

187. ÁRBOL GENEALÓGICO: Los frutos suelen ser lo 
peor de todo "árbol genealógico". 

188. AVARO: Es un hombre - alcancía, que sólo suelta el 
dinero cuando se rompe. 

189. DENTISTA: Facultativo que te saca una pieza de la 
boca y cien pesos del bolsillo. 

190. PLANTA TREPADORA: Las plantas de los pies son 
plantas trepadoras, cuando se vive en pisos altos y no 
hay ascensor. 

191. ADULTO: Hombre que ha dej ado de desarrollarse ver-
ticalmente, y empieza a hacerlo horizontalmente. 
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192. ANARQUÍA: Situación en la que cada individuo tiene 
tanta libertad, que nadie puede hacer lo que quiere. 

193. ANCIANIDAD: Sólo se ha logrado descubrir un sis­
tema para que las personas lleguen a los cien años, y 
es el de que se cuiden mucho, una vez llegados a los 
noventa y nueve. 

194. ANDAR: Medio de locomoción, un tanto antiguo, y 
que consiste en poner alternativamente un pie delante 
del otro, con más o menos rapidez. 

195. RUMIAR: Acto que realizan las vacas, y que tiene gran 
parecido con lo que hacen algunos y algunas, al mas­
ticar chicle. 

196. BIZCO: Persona a quien saludamos cuando él está 
mirando a otra persona, pero creíamos nos miraba a 
nosotros. 

197. PAZ: Es lo que viene después de la guerra. 

198. LIBERTAD: Derecho divino y humano que muchos 
aprovechan, para privar de él a los demás. 

199. CUENTO: Historia más o menos larga, que nos echa 
aquel que viene a pedirnos le prestemos dinero. 

200. ESPECIALISTA: Profesional que cobra bastante más 
caros sus honorarios, que sus otros colegas. 

201. ESPEJO: Televisión individual, de muy variados esti­
los y tamaños. 

202. RADIOPERIODICO: Es un noticiero radial, que nos 
informa las últimas noticias que publicaron los perió­
dicos. 
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203. TAHÚR: Individuo que únicamente toma en serio la 
vida, cuando está jugando. 

204. SACRISTÁN: Músico que se especializa en tocar un 
instrumento de cuerda, llamado campana. 

205. RADIOESCUCHA: Una pobre víctima de la actual 
civilización. 

206. JIRAFA: Animal que, por su larguísimo cuello, parece 
que a todas horas estuviera haciendo gárgaras. 

207. DIPLOMÁTICO: Empleado oficial, que se ocupa en 
resolver conflictos, que si no hubiera diplomáticos no 
existirían. 

208. DESINFECTANTE: Producto químico que sirve para 
reemplazar un olor por otro. 

209. B OCA: Abertura de la cara, por donde se nos van más 
de las tres cuartas partes de nuestro escaso sueldo. 

210. SUELDO: Pequeña parte que un patrón o industrial nos 
da, del exceso de sus utilidades. 

211. LLORAR: Verbo que saben conjugar muy bien las 
mujeres y los niños pequeños. 

212. AGUJA: Objeto que presta gran servicio en casa, hasta 
que pierde el ojo la punta. 

213. TELETIPO: Tipo o persona que vemos venir a lo lejos. 

214. CAMPO: Extensión territorial, más o menos grande, 
en donde todavía no se ha construido ningún pueblo 
o ciudad. 
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215. CIUDAD: Campo cubierto de casas, cantinas, teatros, 
almacenes, ladrones, etc. 

216. ALMANAQUE: Puede definirse como el taxímetro del 
tiempo. 

217. LLAVE: El objeto más apropiado para tapar el hueco 
de la chapa. 

218. ACOSTARSE: Posición que adoptamos al tomar la 
vida en sentido horizontal. 

219. BOXEADOR: Persona que a fuerza de puñetazos se 
gana su vida. 

220. DEMAGOGIA: Manera que usan ciertos gobernantes 
y políticos, queriendo alimentar al pueblo con "paja". 

221. FUNERARIA: Una de las poquísimas agencias, en las 
que no se quejan los usuarios, ni por el precio, ni por 
el servicio. 
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APÉNDICE I 

"DICCIONARIO CHINO" 

LEY: Se le lice así al esposo de la leina. 

CUCALÓN: Es un animalito que vuela y alastra cosas... 

LATÓN: Otlo animalito que colé pol los lincones de los cual-
tos de la casa. 

LANZA: Movimiento del cuelpo al son de la música. 

PELO: Animalito que lice guau... guau... 

LELO: Paltecita lalga del cuelpo, que tiene uña. 

CHOLO: Coliente de agua que cae le aliba. 

LEO: Es un condénalo a muelte. ¡Poblecito!... 

CHAN-KAI-CHEK: El luilo que hace el tlen cuando camina. 

LOBO: Equivale al atlaco. Pol ejemplo: hicielon un lobo. 

LAMAS: Los álboles tienen lamas pala cantal los pajalitos. 
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PALA: Instlumento pa labial la tiela. 

LEMIENDO: Tela que se usa pala tapal un loto. 

NO-ME-JOLA: Niñita enfelma que sigue peol. 

NOVICIO: Quiele lecil que no tiene vicio. 

TALENTO: Quiele lecil que va muy lespacio. 

MANICOMIO: Lugal donde comió maní. 
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APÉNDICE n 

MANDAMIENTOS DE LA RISA 

1. No debes reír poco, pues el reír es altamente saludable. 

2. Tampoco deberías reír demasiado, pues ello te pondría 
en ridículo ante los demás. 

3. Ríe, si puedes, de las propias dificultades de tu vida; 
así mostrarás que eres más fuerte que ellas. 

4. No te rías de los defectos ajenos, pues has de tener pre­
sente que en este mundo nadie es perfecto, ni tú tampoco. 

5. No te rías de tus bromas sino después de haberlas ter­
minado, pues de lo contrario les quitarás anticipada­
mente toda gracia. 

6. Aprende a reír naturalmente, como lo hacen los niños; 
si consigues imitarlos en esto, habrás dado un gran paso 
en la vida. 

7. No te debes reír en tiempo inoportuno, ya que eso ha 
costado lágrimas a muchos. 

8. Nunca rías estrepitosamente, pues las risotadas causan 
mala impresión. 

9. Aunque tengas los dientes más bellos del mundo, espera 
todavía la ocasión oportuna para reír. 

10. Debes reír únicamente cuando la risa es espontánea, ya 
que sólo entonces la risa es verdadera, saludable y cau­
tivante. 

* * * 

Procura cuando caminas 
coger la flor de las cosas, 
que es sabio arrancar las rosas 
sin clavarse las espinas. 

Alivia con tus cantares 
el rigor de tus pesares 
y hallarás consolaciones 
que es don humano y divino 
el de alegrar el camino 
con risas y con canciones. 

* * * 
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